GUIA DE DISCERMIENTO SOBRE LAS DIMENSIÓN DE LA UNIVERSALIDAD 
EN NUESTRA VIDA Y MISIÓN
1. INTRODUCCIÓN
Estamos viviendo el proceso que nos llevara a tomar decisiones respecto a nuestra reorganización continental como Carmelitas Misioneras. Este camino que estamos realizando no es solo un ejerció que nos ayudará a pensar y construir las  nuevas estructuras de animación, sino que quiere ser un momento en el que como consagradas nos permita recrear nuestra identidad congregacional. Esto solo se logra si volvemos nuestra mirada a las fuentes del evangelio y de la vida consagrada, mediante el estudio y la reflexión sobre nuestra propia experiencia. Por eso durante este tiempo vamos a profundizar en algunos contenidos que nos ayudaran a ampliar nuestros imaginarios y horizontes para vivir con hondura nuestra pertenencia congregacional.
2. TEMA DEL PRESENTE MÓDULO: UNIVERSALIDAD DE LA VOCACIÓN
3. OBJETIVO: Profundizar en el tema de la Universalidad  de manera que nos motive a vivir, con apertura y creatividad,  la pluriculturalidad y la interculturalidad como un signo de comunión para el mundo.

4. PROCEDIMIENTO
4.1.  Motivación 


La animadora de la  comunidad  hace una breve ubicación sobre el proceso que estamos viviendo en el continente e invita a las hermanas a vivir este momento con mucha apertura y disposición y a recrear nuestros imaginarios y horizontes como consagradas al servicio de Reino y como Carmelitas misioneras. 
Iniciar escuchando el canto: “No me llames extranjero” (de Alberto Cortés y Facundo Cabral. Se adjunta música y letra, canto nº. 3).

Interiorizar la letra, dejando resonar los significados que nos impactan.

Lee la siguiente reflexión. 

“Nuestra verdadera identidad es trasnacional o planetaria. Hoy nuestra cultura debe ser inter-cultural, debe crecer en clima de apertura de espíritu y de tolerancia. Debe tener la capacidad de captar y dialogar con la realidad total del mundo y desde allí dar razón de nuestra esperanza, (Cf.1Pe 3,15)”  (Conferencia del Prof. José Cristo Rey García Paredes. Semana de la vida Consagrada. Manila Enero 2010.)
Para animar esta reflexión se puede preparar un Collage o Fotograma que tenga de fondo los colores representativos de los cinco continentes, mezclados, y sobre el fondo pegar fotografías con rostros de los diversos continentes.

Dejar un espacio de tiempo para observar el collage y compartir con las siguientes  preguntas:
1. ¿Cómo está siendo nuestra conexión con la realidad planetaria de nuestra congregación? (Compartir, hechos, situaciones, relaciones, experiencias que hablen de esta conexión).
2. ¿A Qué nueva espiritualidad me invita el Señor al observar estos rostros diferentes? 

4.2. Desarrollo de los contenidos
La animadora les invita a leer de manera comprensiva los contenidos del modulo. Pueden hacerlo por partes y en clima de diálogo y asimilación personal comunitaria.

EL MULTICULTURALISMO, UN NUEVO PARADIGMA
El mundo se ha vuelto mucho más pequeño en muchas maneras, ayudados por las explosiones tecnológicas e informáticas de las décadas pasadas. Movimientos de lugar en lugar, el conocimiento acerca de las diferentes partes del mundo, guerras que han llevado al incremento del tráfico de refugiados, todo ello ha encendido un multiculturalismo que puede ser encontrado cada vez en mayor cantidad en muchas partes del mundo. El cruce de las fronteras por grupos de gente cada vez más numeroso ha puesto en tela de juicio el propio concepto de la nación-estado, otro subproducto del modo de pensar anterior. Cuando tantas personas buscan o tienen que moverse más allá de sus propias fronteras, y cuando los esfuerzos para disminuir tal movimiento parecen fútiles, la posibilidad de otro cambio en marcha parece aparente. El sentido de nacer, vivir y morir en un determinado lugar o país, ha sido reemplazado en este siglo por un reconocimiento de la realidad de vastas migraciones de personas. Mientras que el énfasis ha sido en las razones -económicas, políticas, religiosas- se está volviendo cada vez más aparente el hecho de que hay más cosas, elementos, razones  involucradas en este cambio. Es el paradigma mismo el que está cambiando.


Mientras más países se tornan multiculturales, multi-étnicos, muchos de los primeros paradigmas acerca de la nación empiezan a marchitarse. El problema de las migraciones da lugar a otros pensamientos, acerca de un mundo que se ha tornado muy pequeño debido al flujo de información. La idea de integración de la nueva gente por la imposición de normas de lengua y cultura, han sido reemplazadas por el valor de la diversidad, el enriquecimiento de una cultura gracias a la introducción de otras culturas al mismo tiempo. La cantidad de personas que eligen vivir en un vecindario multicultural en vez de escapar del flujo de la nueva gente da una idea de que algo más que la demografía está cambiando. Esto parece ser un cambio en el sentido de que el multiculturalismo es visto no como un problema, sino como una simple realidad, e incluso como una nueva y rica posibilidad.

 Todas tenemos la experiencia de haber visto cómo nuestros países, poco a poco, se han ido poblando de hermanos y hermanas con diferentes rasgos, colores, costumbres etc. Y también, gracias a la formación, misión, encuentros, muchas de nosotras hemos tenido la oportunidad de compartir la riqueza de otras culturas y darnos cuenta que en el presente nuestro mundo, en cuanto a las relaciones, se está caracterizando por la variedad, la pluralidad, la diferencia. Optar por la interculturalidad es un signo de Universalidad. 

La universalidad como apertura a lo diferente se opone a la globalización que por mucho tiempo ha hecho prevalecer una manera de pensar y de ver el mundo, creando una uniformidad que erradica las diferencias excluyendo y marginando a los pobres y a los débiles. Nada más opuesto a los valores del Reino de Dios. Por eso como vida religiosa que tiene inscrito en el corazón el  hacer vida las enseñanzas de Jesús, estamos llamadas a romper fronteras, las geográficas y las personales, para relacionarnos fraternalmente acogiendo a todos sin importar raza, lengua o nación  haciendo visible nuestra conciencia de universalidad.
CONCIENCIA DE UNIVERSALIDAD Y UNIDAD
La conciencia de universalidad se entiende en razón de una identidad existencial; Es parte de la naturaleza del ser humano sentirse y saberse ligado a un ser trascendente y universal: Dios, Alá, Tao, Inti, Pachamama, Ser. Cuando somos conscientes de esta identidad somos capaces de aspirar a valores altos, reconocer riquezas y enseñanzas en las cosmovisiones diferentes a las nuestras, sentirnos hermanos y hermanas de quien es diferente a nosotros.

La conciencia de universalidad podría conceptuarse como la capacidad que todo ser humano tiene de colocar los propios intereses en función de lo que favorece la evolución humana, más allá del ego, buscando el bien común. No es solo conocer y valorar la riqueza de lo intercultural, sino ser capaces de articular los diversos contextos en un proyecto común, mediado por valores universales aceptados como solidaridad, igualdad, libertad, participación, tolerancia, etc. Como dice GS 9, “las naciones hacen cada día más enérgicos esfuerzos por forjar una comunidad universal”

La vivencia de valores universales nos lleva a la unidad. Así se puede entender Universalidad y Unidad como dos facetas del mismo fenómeno: la primera, como un estado de conciencia o mundo interior no fragmentado de la persona, que lleva a actitudes y acciones concretas de acogida y valoración de lo diferente. Y la unidad, como la culminación de todo el proceso que desencadena la conciencia de universalidad. La universalidad entendida como unidad humana, nos ayuda a vivir actitudes de comunión.  
UNIVERSALIDAD: SENTIDO BÍBLICO-CARISMÁTICO
Jesús en su origen humano, pertenece a un pueblo y religión concreta, es judío.   Desde esta realidad y con la gracia del Espíritu vive el proceso de apertura a los hombres y mujeres de distintos pueblos y creencias, samaritanos, paganos, pecadores. El busca reunir a todos los pueblos por medio de su mensaje de amor y su sacrificio en la cruz, cumpliendo lo dicho por el profeta: “Ahora vengo a reunir a todos los pueblos de todos los idiomas. Cuando habrán venido, serán testigos de mi gloria” (Is 66,18).
Siendo seguidoras de Jesús, queda también depositada en nosotras la misión de ser hermanas de todos y todas extendiendo la Buena Noticia a todo el mundo, portando el mensaje de amor que está a la base de todo valor universal. Jesús resucitado nos envía a viajar, a peregrinar y encontrarnos con diferentes culturas y modos de ver la vida: “Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación” (Mc 16,15). Es el anuncio universal del Reino de Dios. 

Nuestro padre fundador en el testimonio de sus cartas nos da ejemplo de su disposición a  dar respuesta al mandato misionero universal de Jesús y de su confianza en Dios para andar caminos aun no conocidos por él.  Es una llamada de atención a revisar nuestra propia disposición:

“Yo entro ahora en un campo nuevo y en un país y mundo nuevo. Siento que Dios me llama a la predicación y me he de abandonar al espíritu que me guía y allá donde veo puerta abierta por allí he de entrar”. (Carta 54)

“Veo yo una cosa y es que Dios, como buen padre, me conduce por la mano y me guía por donde él quiere. Y ahí es que iré donde no sé y marcharé por allá donde no querré. Dios sabe cuán bien dispuesto estoy para servir a su Iglesia y que en asuntos de su gloria, todo lo veo llano y fácil.  El sabe en cuán poco tengo mi vida y mi reposo y cuán desprendido estoy de todo consuelo humano y celestial. Y porque conoce Dios mi generosidad no me abandonará sino que me guiará por donde le plazca. Yo ando seguro, fiado en los cuidados de su paternal solicitud.” (Carta 56)

El mensaje de la Buena Noticia del Reino de Dios siempre ha iluminado caminos humanos que se entrecruzan, invitando a la convivencia entre diversas maneras de sentir, pensar, actuar, orar; esto queda claro en el relato de Pentecostés. 

 “Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. (…) Al producirse aquel ruido la gente se congregó y se llenó de estupor al oírles hablar cada uno en su propia lengua. Estupefactos y admirados decían: “¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? Pues ¿cómo cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa? Partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene, forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos les oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios”. (Hch 2, 5-12)
Desde la Palabra estamos invitadas a acercarnos a quienes tienen una cultura diferente a la nuestra, y a dar testimonio de la apertura del Reino de Dios a personas de todas las culturas y naciones.  Como Iglesia y Vida Religiosa podemos hacer concreta la vivencia de la universalidad, alimentando la interculturalidad al interior de nuestras propias comunidades y promoviendo el diálogo intercultural hacia fuera.  

Vivir la universalidad desde la interculturalidad implica transformación, enriquecimiento recíproco, reconocimiento, respeto, apropiada valoración de los demás y sus diferencias.  La diversidad y la diferencia son fuentes de renovación que nos obligan a romper con hábitos y rutinas adquiridos, nos llevan a abandonar estructuras cómodas y a dejar la rigidez de ciertas tradiciones y visiones cerradas a la realidad siempre en cambio.  

Este proceso de reorganización continental nos está invitando a renovar el corazón y dejar nuestras visiones parcializadas, los nacionalismos que muchas veces no nos dejan valorar a nuestros vecinos y vecinas.  Estamos llamadas a extender la tienda y dejar que ella se llene de personas, colores, sabores, ritmos distintos, porque todos formamos parte de la gran familia humana amada por Dios.

*************

Al finalizar la lectura de los contenidos de este módulo, la animadora invita a la comunidad a una reflexión con las siguientes preguntas:

1. De estos elementos doctrinales estudiados, ¿Cuáles nos parecen novedosos porque enriquecen nuestra visión acerca de la universalidad del carisma? 
· Responder primero a nivel personal. 
      -     Luego hacer un consenso y seleccionar de 5 a 10 ideas, conceptos o criterios con los  que la comunidad está de acuerdo.

2. Estos elementos doctrinales seleccionados, con los cuales toda la comunidad está de acuerdo, ¿qué horizontes nuevos le abren a cada hermana para la vivencia de la universalidad carismática? (Los Horizontes se refieren a metas que cada una desearía trazarse en su vida,  para la vivencia de esta universalidad).
      -    Se compartes las respuestas de cada hermana, se agrupan y se envían todas a la comisión provincial (en este paso del proceso aún no se hace consenso de los horizontes).   

4.3.  Asimilación en la experiencia
La animadora selecciona y propone a la comunidad ver uno de los siguientes apoyos visuales:
“El tiempo es hoy”. (Video. Buscarlo en internet, en el siguiente enlace): http://www.youtube.com/watch?v=4Bm8agSxvO4   
Rostros - Oración

“Metáfora de la ranita”. (Se adjunta el archivo).
Después de ver alguno de los apoyos visuales, se pueden hacer algunas preguntas para realizar un dialogo:

1. ¿Estamos abiertas a los cambios que a nivel planetario se nos están proponiendo?

2. ¿Que nos mueve a salir de las fronteras propias, para ir a otros sitios donde la misión nos llame?

3. ¿Cómo vivimos la interculturalidad? ¿como una moda? ¿Como un cambio paradigmático? ¿Como opción ante los  problemas que hoy vive el planeta?

4. ¿De qué manera nos habla Dios desde estas situaciones que hoy son planetarias?

4.4.  Compromiso
La animadora de la comunidad invita al grupo de hermanas  a un discernimiento, para llegar a algunos compromisos que esta experiencia  les está pidiendo. Se puede hacer en primer lugar de manera personal y luego compartiendo en grupo y señalando los elementos comunes que la comunidad deberá vivir. Se pueden apoyar en las siguientes preguntas:
1. ¿Descubres en ti la conciencia de Universalidad? ¿Cómo se manifiesta?

2. ¿Frente al tema de la universalidad a qué cambios te anima la Palabra y la experiencia de Francisco Palau?

3. ¿Qué conversión te pide el Señor en cuanto a la vivencia de interculturalidad de cara al proceso de restructuración?

CANTO FINAL. Pueden terminar con un canto misionero. Se proponen  dos de los cuales se adjunta la música y la letra: “Más allá de las fronteras” (1) y/o “Por seguir a un profeta” (2).
ATENCIÓN: (Al finalizar este primer discernimiento, deben enviar a la comisión Provincial  los criterios consensuados y los horizontes que cada hermana encontró). 

CANTOS PROPUESTOS:
1. MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS
Más, más allá de las fronteras, 

más allá de las fronteras,

con Jesús, más allá de las fronteras.

Allí donde está la Iglesia, donde alguien espera,

donde hay un hermano que la marginación segrega,

donde la muerte da vueltas y la vida se pelea,

donde la esperanza duerme y la justicia espera.

Un llamado a la Iglesia a anunciar la Buena Nueva,

dándonos todos las manos y abriendo las puertas,

desafiando las guerras con la paz que nos libera,

donde la tierra sedienta está aguardando la siembra.

Cinco continentes con diversidad de lenguas,

cruzando desiertos, mares, montañas, ríos y selvas;

una nueva primavera por toda la tierra,

más allá de las fronteras, la Iglesia misionera.

Es consuelo y fortaleza María Virgen misionera, 

Ella nos guía en la senda a todo pueblo y aldea.

2. POR SEGUIR A UN PROFETA

Por seguir a un profeta de Galilea

me eché la vida al hombro como una manta

y me fui repartiendo buenas noticias

entre cantos y risas, gritos y lágrimas.

¡Que sí, Señor! Que si alguno quiere compartir mi empresa,

yo le enseñaré un idioma que se habla en toda la tierra,

para alargar los caminos y derribar las fronteras,

llenando así el corazón de infinitas recompensas.

No guardo aquí en mi alforja más teología

que reavive el afecto por mis hermanos,

sino la de un Dios Padre que nunca duerme

por cuidar de los lirios y de los pájaros.

Soy de aquí, soy de allá, soy un viajero

que no ató su existencia a ningún mapa;

la rosa de los vientos me enseñó un día,

que el amor vence el mito de las distancias.

3. NO ME LLAMES EXTRANJERO

No me llames extranjero porque haya nacido lejos

o porque tenga otro nombre la tierra de donde vengo.

No me llames extranjero porque fue distinto el seno

o porque acunó mi infancia otro idioma de los cuentos.

No me llames extranjero si del amor de una madre

tuvimos la misma luz en el canto y en el beso

con que nos sueñan iguales las madres contra su pecho.

No me llames extranjero ni pienses de dónde vengo,

mejor saber dónde vamos, a dónde nos lleva el tiempo.

No me llames extranjero porque tu pan y tu fuego

calman mi hambre y mi frío y me cobija tu techo.

No me llames extranjero, tu trigo es como mi trigo,

tu mano como la mía, tu fuego como mi fuego.

Y el hambre no avisa nunca; vive cambiando de dueño.

Y me llamas extranjero porque me trajo un camino, 

porque nací en otro pueblo, porque conocí otros mares

y un día zarpé de otro puerto.

Si siempre quedan iguales en el adiós los pañuelos

y las pupilas nos rozan de los que dejamos lejos

los amigos que nos nombran.

Y son iguales los besos y el amor de la que sueña

con el día del regreso.

No, no me llames extranjero.

Traemos el mismo grito, el mismo cansancio viejo

que viene arrastrando el hombre desde el fondo de los tiempos,

cuando no existían fronteras, antes que vinieran ellos,

los que dividen y matan, los que roban, los que mienten,

los que venden nuestros sueños.

Ellos son los que inventaron esta palabra: extranjero.

No me llames extranjero. Es una palabra triste, 

es una palabra helada que huele a olvido y a destierro.

No me llames extranjero. Mira a tu niño y el mío 

cómo corren de la mano hasta el final del sendero.

No los llames extranjeros. 

Ellos no saben de idiomas, de límites ni banderas;

mírales, se van al cielo con una risa paloma

que los reúne en el juego.

No me llames extranjero, piensa en tu hermano y el mío,

el cuerpo lleno de balas, besando de muerte el suelo;

ellos no eran extranjeros, se conocían de siempre,

por la libertad eterna, igual de libres murieron.

No me llames extranjero, mírame bien a los ojos,

mucho más allá del odio, del egoísmo y el miedo,

y verás que soy un hombre, no puedo ser extranjero.

¡No me llames extranjero!
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